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			1 

			El abrigo de Sophia

			 

			 

			Emma

			 

			YA habían pasado tres días, y el aullido del viento continuaba colándose entre las paredes de los pisos superiores del chalet. Emma Petrova estaba sola, al lado de la ventana de la habitación, donde el frío que penetraba por los vidrios la hacía tiritar. El fuego del hogar se había debilitado hasta formar un simple resplandor: otra ráfaga potente de viento bastaría para que la oscuridad se engullera la habitación entera. Emma apoyó la frente contra la ventana, afuera las gotas de lluvia se deslizaban hacia abajo. Hacía exactamente un mes, había estado en la misma posición: al lado de la ventana, los brazos cruzados sobre el cuerpo, intentando protegerse contra el frio. Se le había pasado por la cabeza lanzarse hacia adelante, detrás de Sophia. 

			Pero hoy no. Un mes después del funeral de su hermana gemela, el dolor agudo había hecho lugar a un vacío agobiante. 

			La vivienda oficial de su tío, Peter Petrova, estaba un poco alejada del centro. Él se había convertido en tutor de Sophia y de Emma al fallecer su madre y después su padre, a causa de una gripe fuerte.  Emma sabía que se habrían podido recuperar, si las comarcas del Norte no hubieran estado en ese mismo momento azotadas por las sublevaciones de los Guetos, por lo que los caminos debían permanecer cerrados. No habían podido alcanzar el hospital de la Isla del Ijssel, y no eran lo suficientemente importantes como para formar la excepción al estricto régimen militar que reinaba desde hacía semanas atrás. Alguna vez, Sophia le había susurrado al oído que podía tener que ver con su apellido. La familia había vivido en el mismo lugar por generaciones; y tampoco se debía a sus cabelleras rubias, pero Petrova no sonaba lo suficientemente ario. El tío Peter había sido bueno con ellas y Lorelei era una persona dulce. No era tan ricos como para tener una casa privada, como tenían los oficiales y los comandantes, que se lo pasaban de fiesta en fiesta. A veces lo invitaban al tío Peter, y este aceptaba rechinando los dientes. Probablemente, sólo con la esperanza de que su hija Lorelei pudiera cazar un buen partido. 

			Emma miró para el otro lado. A la derecha se alzaban las torres chatas de la Empalizada. En cada una de las torres brillaba una luz chillona, como un ojo de fuego. Si fijaba la mirada allí por mucho tiempo, se mareaba. En contraposición con los barrios ricos, protegidos por cercos eléctricos día y noche, aquí, en la Empalizada, la electricidad se activaba de noche, para que nadie de los Guetos los pudiera molestar.

			Antes de que se construyera la Empalizada, el barrio de chalets había sido víctima de cantidades de robos y asesinatos; la situación había seguido así durante diez años, hasta que el Gobierno había vuelto a decretar el toque de queda. 

			El fuego del hogar se había apagado con un suspiro casi perceptible y Emma tomó fuerzas para volver a encender la chimenea. La calefacción central funcionaba solamente en el salón de la planta baja. Antes, todo había sido distinto; Emma recordaba una casa cálida, recién pintada y con pisos relucientes. El tío Peter decía que eso había ocurrido cuando el suministro de energía aún era barato. Pero podría ser que el tío Peter tuviera más dinero entonces que ahora. Emma intentó deshacerse de las preocupaciones. 

			Hoy no había subido a la planta alta para llorar; además, algún día debería acostumbrarse a la nueva situación, al silencio  interminable de la sala. Hacía ya dos semanas que habían retirado la cama de Sophia. Habían lavado las almohadas y las mantas y las habían guardado. Emma sospechaba que lo había hecho Lorelei, ya que Emma misma sólo había pasado los días tirada en el sofá, como anestesiada. 

			Lorelei también estaba de luto, pensaba Emma con un pinchazo de culpa. Pero, de una u otra manera, su prima se había hecho de las fuerzas suficientes para continuar realizando las tareas diarias. 

			Emma le había pedido a Lorelei que no tocara la ropa de Sophia. A pesar de que Lili había cumplido con su promesa, Emma aún no había tocado el armario, temerosa de que el caparazón que con tanto cuidado había construido se desmigajara en un segundo. Emma no sabía exactamente qué había cambiado: esa mañana se había despertado con el ruido de la tormenta en sus oídos y la necesidad imperiosa de limpiar la habitación hasta dejarla impecable. La madera de roble del piso brillaba como no había brillado en meses, y las ventanas y las estanterías eran, probablemente, las más limpias de la casa. 

			Emma se quedó parada frente al armario donde estaba la ropa de Sophia y estiró la mano. Por un momento, dejó que sus dedos se deslizaran sobre la madera, para después abrir la puerta de un tirón.El aroma floral del perfume favorito de Sophia le penetró en las fosas nasales. 

			–Siempre tenías una ropa tan linda―, susurró Emma, mientras dejaba que las diferentes texturas se deslizaran por sus manos. No sabía qué hacer con ellas. A Lorelei la mayoría no le quedaría bien, y ella no quería las blusas de seda y las faldas plisadas. Arrancó las perchas de la estantería y tiró todo sobre la cama vacía, sin distinciones. 

			¿Y ahora qué? ¿Esconder la pila en algún lugar donde no pudiera verla? ¿Qué habría hecho Sophia si la víctima de un accidente de tránsito hubiera sido Emma? Emma negó con la cabeza. Nunca lo sabría. 

			Una furia inesperada comenzó a bullirle en el estómago, como si fuera un volcán a punto de hacer erupción. Emma cogió un montón de jerseys y los tiró al fuego, antes de tener tiempo de reflexionar. ¡Fuera, fuera! ¡Al demonio con todo! Irreversible, como Sophia misma. Inmediatamente, el hedor de la lana quemada invadió la habitación. Emma tomó los vestidos y los arrojó también al hogar, siguió con las blusas de seda de Sophia, sus medias y sus chales tejidos al crochet. 

			La puerta se abrió de un golpe. Emma levantó la vista, y vio que Lorelei la observaba desde el umbral. ―¡¿Qué es ese olor apestoso?! ¿Qué diablos estás haciendo?―. 

			–Estoy quemándolo todo―. ―¿Quemándolo? Pero… ¡las cosas son tan bonitas!―. Lorelei entró en la habitación. 

			– ¡No soporto ver esas cosas!―, estalló Emma. – ¡No puedo dormir aquí, sabiendo que todo sigue en este lugar… no quiero más! 

			–Bueno Emma. Tranquila―. Lorelei la abrazó y la apretujó contra su cuerpo, Emma comenzó a sollozar. –Yo también la extraño―. 

			–Sé que la extrañas, Lili. Lo siento. Es… esta habitación… el silencio…―. 

			― ¿Quieres dormir en mi habitación? Tengo espacio de sobra―. 

			–No―. Emma negó con la cabeza, se incorporó, y se limpió la cara con la manga. –Sólo tengo que ordenar sus cosas… Acostumbrarme. A Sophia no le gustaría que su ropa me pusiera triste, ¿verdad?―. –

			Tampoco creo que le gustaría que quemaras su ropa en un ataque de ira―, respondió Lorelei con tono amable. 

			― ¡Pero ella se fue! Y yo quiero… ¡lo tengo que hacer!―. 

			Está bien. Te propongo vaciar yo misma el resto del armario, y tú decides qué ropa tirar a las brasas. Al resto lo ordeno más tarde en mi habitación, así no tienes que verlo nunca más, si no quieres―. 

			Emma asintió, mientras temblaba. 

			Ambas callaron durante los siguientes quince minutos. Lorelei tomó los chales y camisolas que aún estaban en el armario de Sophia y se los dio a Emma, que los arrojó uno por uno al fuego. En unos pocos minutos, las llamas voraces consumieron hasta la última fibra de las telas. Como si el fuego estuviera calmando su hambre. 

			Las manos de Emma se movían automáticamente. El humo parecía penetrarle en la cabeza, impidiéndole pensar claramente. Sólo después, cuando Lorelei estrujó la última prenda en sus brazos, algo la devolvió a la realidad. 

			Emma fijó la vista en el abrigo. Encarnado como la sangre. No, no tenía que pensar en eso. Tardó unos segundos en recordar por qué el abrigo se había quedado en el armario. Sophia lo tenía puesto el día del fatal accidente. La gente le había sacado la ropa a su cuerpo mutilado con dificultad y le había puesto un vestido blanco. Después, lo habían entregado a la puerta de su casa, lavado y planchado, recién salido de la tintorería. Emma se fue sentando lentamente al borde de la cama. 

			― ¿Este no?― preguntó Lorelei. –Era su abrigo preferido, el que se ponía cada vez que salía, ¿recuerdas?―. Emma no logró deshacerse del abrigo.

			–Conservar recuerdos no es una cosa tan grave, Emma―. 

			–Sí, creo que lo conservaré. Gracias Lili. –Con calma, Emma extendió el abrigo sobre la cama. Le quedaría perfecto. Ella y su hermana tenían la misma contextura etérea, las caderas angostas y la cara redonda, heredadas de su madre. 

			Cuando Emma se miraba en el espejo, no podía evitar ver el rostro de Sophia, devolviéndole la mirada: los mismos rizos de un rubio pajizo, ojos azul claro y casi la misma cantidad de pecas alrededor de la nariz. 

			En el momento que Emma intentó volver a colgar el abrigo en el armario, sintió algo duro en el bolsillo izquierdo. Metió la mano dentro y sus dedos percibieron algo metálico. ¿Las llaves de Sophia? Y al lado… ¿qué era eso? Parecía un bollito de papel. Emma sacó a relucir el manojo de llaves con un nuevo nudo en la garganta. –Que la tintorería no haya visto esto…―. 

			Lorelei emitió un sonido de desaprobación y extendió la mano. 

			–No te preocupes, yo lo ordeno―. 

			–No lo pongas en la canastilla. Si está allí es como si…―.

			―Bueno. En la canastilla no―, prometió Lorelei en voz baja. 

			Mientras Lorelei se guardaba las llaves en el bolsillo, Emma sacó a relucir el bollito de papel. Sin duda, nada más que un papel de caramelo que no se había perdido al lavar el abrigo, pensó. Pero, cuando lo tuvo en la mano, vio claramente que se trataba de un trozo de papel de carta. Desde que había cumplido los diez años, su hermana había utilizado exclusivamente papel rayado, color rosa viejo, para escribir todas sus cartas… No cabía duda alguna de que esto provenía de Sophia. ¡Cielos, lo había abollado y presionado hasta convertirlo en una bolita apretujada! Emma empezó a separar los bordes de papel con dificultad y frunció el ceño cuando leyó las palabras, garabateadas con apremio. 

			Frieda Groenewald, llamar tres veces. 

			Un nombre desconocido y, debajo, una dirección en Ámsterdam.

			Emma había escuchado que el mismo Diederich Hoffmann tenía un chalet allí y lo visitaba de vez en cuando, rodeado por los vasallos más fieles de la Baja Germania. Emma arrugó la frente aún más. En letras todavía más pequeñas, como si Sophia no hubiera querido confiarle las palabras ni siquiera al papel, decía: 

			Ha llegado el ángel. Le hemos preparado la mesa. 

			Lorelei, que estaba revolviendo en el armario, eligió ese momento para darse la vuelta hacia Emma. ― ¿Te las arreglas un tiempo sola? Papá vuelve en una hora y yo tengo algunas citas―. 

			–No me importa quedarme sola. ¿Lorelei? 

			― ¿Mmmm…?

			― ¿Sabes qué es un ángel?―.  

			― ¿Un ángel?―. Lorelei alzó sus finas cejas. 

			–Seres de luz, con alas y ojos flameantes… Los mensajeros de Dios―. 

			Ya sé lo que son los ángeles. Personajes de los cuentos de los judíos―. Lorelei clavó la mirada en los ojos de Emma. –Eso está prohibido, Emma. ¿Por qué lo preguntas?―. 

			–Sophia ha…―. Algo en la voz de Lorelei la hizo dudar. Emma envolvió la carta con los dedos. –Por nada en particular. Sophia estuvo leyendo algo sobre eso, algunos días antes de… antes de que pasara. Lo recordé de pronto, no sé el motivo―. 

			–Oh, Em…. ¿Puedes lograr algo bueno si estás tratando con superstición judía?―, respondió Lorelei en voz baja. –Hey ¿qué tienes en la mano?―. 

			― ¿Esto? Oh, nada. Una lista de compras antigua. Al lavarla, las letras se pusieron borrosas―. 

			Lorelei se quedó mirándola un rato más, como si quisiera estar segura de que no le seguiría preguntando cosas raras. Como Emma no rompió el silencio, su prima le regaló una sonrisa alentadora. –Entiendo que necesites tiempo para ti, Em. Le voy a decir a papá que no te llame antes de que esté lista la cena―. Dicho esto, caminó hacia la ventana y la abrió de par en par. –Para que se ventile la habitación y se vaya esta pestilencia antes de que te duermas. No te preocupes ¿sí?―  

			―Sí, Lili. Hasta luego―. 

			Lorelei le dio un beso en la mejilla y abandonó la habitación. Se quedó un momento en la puerta. –Ten cuidado con las preguntas que haces y a quién se las haces. Sé que estás pasando por un momento difícil. Emma, cuídate por favor―.
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			Buscando pistas

			 

			 

			Emma

			 

			EMMA esperó hasta que ya no se escucharan pasos en el piso de abajo ni en el vestíbulo, y hasta sentir el golpe de la puerta de entrada cuando se cerraba. Entonces, entrecerró la ventana, absorbiendo una bocanada de aire fresco. 

			Allí vio a su prima, iluminada por una farola, mientras se alejaba por la vereda, con paso apresurado. La siguió con la vista y pudo observar cómo abría su paraguas y daba la vuelta a la esquina. Si hubiera estado en casa el tío Peter, Lili hubiera podido llevarse el auto con chofer. Pero el tío Peter necesitaba el coche de trabajo todos los días, para ir de la comarca del Bajo Norte a su trabajo. Nunca se movía en otro vehículo –la ruta lo llevaba fuera de la Empalizada y tenía que atravesar los Guetos vecinos para llegar a la Isla de Ijssel, donde trabajaba como secretario judicial de la administración. El auto tenía puertas y ventanas blindadas y a prueba de balas, el chofer tenía siempre una pistola a mano. Emma no se sentía cómoda con eso. Rutger, el chofer, lo sabía, e intentaba cargar el arma de la forma más discreta posible cuando ella se subía al auto. Lorelei nunca había entendido su aversión por las armas. 

			― ¿Qué pasa si un día nos atacan?―, le había preguntado una vez a Emma. ― ¿Qué pasa si estamos camino a una fiesta en la Isla de Ijssel y un par de ratas del Gueto atacan el auto, armadas y todo?―. Emma tampoco sabía la respuesta a estas preguntas, porque Lorelei tenía razón: los atracos eran posibles. Nadie estaba realmente a salvo fuera de la Empalizada, con o sin ventanas blindadas. Sophia… Sophia simplemente había sonreído, sin decir una palabra. Emma estaba convencida de que su hermana hubiera podido desarmar a cualquier criminal utilizando su encanto, una habilidad que Emma nunca había compartido con ella, aunque en apariencia se parecían tanto que hasta su familia más cercana las hubiera confundido si hubieran intercambiado su ropa. 

			“No le tendría que haber mentido a Lorelei”, pensó Emma, mientras miraba por la ventana y volvía a posar los ojos sobre el papel. ¿Quién era Frieda Groenewald? Por lo que Emma recordaba, su hermana no conocía a nadie en Ámsterdam. Por supuesto que era posible que hubiera conocido a alguien en una fiesta. Sophia salía más que ella. En este caso, Lorelei sabría quién era la mujer desconocida. 

			Emma le podría preguntar cuando regresara pero… recordó la mirada de Lorelei y su amenaza: ten cuidado con las preguntas que haces y a quién se las haces. ¿Qué significaba todo esto? ¿Era una especie de secreto? En todo caso, el mensaje críptico sonaba más o menos así: el ángel ha llegado, está sentado a la mesa. Irritada, Emma negó con la cabeza. Sophia no tenía secretos, al menos para ella. ¿No habían sido siempre inseparables? ¿Carne y uña? No había nada que Sophia no le hubiera podido contar a Emma. 

			El olor a ropa quemada le daba dolor de cabeza. Emma dejó la ventana abierta y caminó hacia el salón de abajo. Su portátil estaba guardado en el ropero, desde hacía ya un mes. Día tras día, se había sentido demasiado mal como para hacer los deberes, que ya se habían acumulado; lo mismo para navegar en sus páginas favoritas. Ahora se había sentado en el sofá, con las piernas cruzadas, y había abierto la computadora. De inmediato apareció en la pantalla el sitio web de la escuela secundaria Reichsjugend del Bajo Norte.

			Sin demasiado entusiasmo y casi automáticamente, Emma inició sesión. Su buzón casi explotaba de la cantidad de mensajes no leídos. Emma los abrió uno por uno y los recorrió con la vista sin leerlos realmente. 

			 

			Por favor, vuelve al colegio. ¡Te extrañamos! Oxxo Saar y Lavinia. 

			Te envié por correo electrónico la lista de literatura del actual semestre. No sé si la has recibido. ¿Cómo estás? Dime algo por favor. Saludos, Gerhardt. 

			Mi pen―drive de identidad ha vencido y me han citado en el ayuntamiento. ¿El tuyo vence junto con el mío, verdad? Quedamos para vernos. ¿Café con torta? De verdad, tenemos que hablar Em. El silencio no te hará bien, xx Lavinia. 

			Por favor, ¡atiende el teléfono!, Saar. 

			 

			Los nombres de sus amigos parecían cosas de un pasado muy lejano. No pertenecían al mundo actual –el mundo sin Sophia. Emma borró los mensajes y el sitio web la llevó automáticamente a la página principal, en donde se mostraban mensajes de noticias y anuncios de la escuela. Antes de que pudiera cerrar la página, Emma quedó cara a cara con su hermana. Sophia le sonreía directamente a la cámara. No tenía los ojos rojos, como los tenía muchas veces Emma cuando le sacaban una foto. Unos rizos dorados y abundantes caían sobre sus hombros.

			Emma miró la foto fijamente y sintió cómo un frío glacial la recorría entera, de los dedos de los pies hasta la coronilla. No se le había ocurrido que en la página podrían haber puesto un In Memoriam, no se había podido preparar… 

			Extrañamos y conmemoramos a nuestra querida Sophia Petrova, que por un terrible capricho del destino, ha fallecido. Debajo, algunos alumnos habían escrito oraciones en el libro de asistentes. Emma leía las páginas, como anestesiada. Había demasiadas como para leerlas a todas. En verdad, no quiero ver nada, pensó con la boca seca como la arena. ¡No necesito su pena! No lo entienden, cómo pueden… 

			Decidida, cerró la página, se dio cuenta de que estaba temblando. Sé fuerte, no te dejes vencer por la tristeza… Esto es lo que el tío Peter le había recomendado encarecidamente durante las últimas semanas. Y ella lo había intentado, enserio. Era imposible. 

			Emma cerró los ojos muy fuerte, tragó saliva un par de veces y respiró hondo. En menos de una hora, el tío estaría de vuelta en casa, con eso perdería la oportunidad de investigar sin que se dieran cuenta. Abrió la máquina de búsquedas y escribió la dirección escrita en el papel de Sophia. Aparecieron dibujos de un chalet enjalbegado, rodeado de amplias galerías y columnas corintias. Si esa era la casa de Frieda Groenewald, la mujer debería ser el doble de rica que su tío Peter, pensó Emma. El vecindario estaba ubicado a las afueras del barrio Korenbeurswijk, en la parte sur de Ámsterdam. Emma guardó el dibujo de uno de los mapas, y después escribió el nombre de la misteriosa dama.

			La búsqueda le dio cientos de resultados: páginas web, fotos de una señora radiante, con un peinado de peluquería, registros de donaciones… De acuerdo al sitio web, Frieda Groenewald era una criptoanalítica, enamorada de los perros, socia de dos gimnasios diferentes. Además, a menudo donaba dinero a la Milicia Nacional Patriótica y a la sección militar de la Baja Germania,  algo que hacía casi todo el mundo. Excepto, quizás, los campesinos y los administradores de las tiendas estatales, pensó Emma mientras estudiaba toda la información, con la idea de que no estaba aprendiendo nada nuevo. Y los criminales, los delincuentes, los enclenques –en definitiva, los que no pertenecían de verdad a la raza aria. El tío Peter siempre decía que ellos tenían su propio lugar en los Guetos, y que la gente normal necesitaba imperiosamente el resto del espacio. 

			Ahora las noticias. Cuando Emma seleccionó la página del periódico, se le cortó la respiración. Si esa era la misma Frieda Groenewald, en las fotos de las noticias parecía haber envejecido diez años. El peinado ya no era el elegante rodete de peluquería, sino que las mechas le colgaban desprolijas sobre la frente. Quizás era la foto en blanco y negro, que en la página se veía bastante borrosa, pero parecía que la mujer tenía unas profundas ojeras oscuras. Pese a ello, clavaba su mirada desafiante en el fotógrafo invisible, como si quisiera burlarse de él y del público. 

			 

			Proceso contra ex benefactora de la MNP comienza el lunes, se titulaba el artículo. Frieda G., conocida de la MNP por su trabajo como criptoanalítica, tiene arresto domiciliario por tiempo indeterminado, en espera al proceso que le ha iniciado el Tribunal Constitucional en Karsruhe, en la  Gran Germania. La razón exacta de su detención no se conoce, aunque fuentes de la MNP le han confiado a este periódico que sería una demanda por fraude impositivo. Sin embargo, otra fuente que prefiere permanecer anónima, comentó que se trataría de una violación a los intereses nacionales. 

			 

			El artículo debajo se había publicado el 2 de febrero de 2013, solo dos días antes del accidente de Sophia. Emma sintió un escalofrío por todo el cuerpo, que nada tenía que ver con las ráfagas de viento que se colaban por las puertas cerradas del salón. Sé fuerte, no te dejes abatir. Se obligó a mantener su atención concentrada en la pantalla, absorber las palabras. 

			 

			Frieda Groenewald, ¿Patriótica o Separatista? 

			Ayer por la tarde, la policía de Ámsterdam ha arrestado a la funcionaria del Servicio Secreto Estatal y criptoanalítica Frieda Groenewald, en su propia casa. Antes, se le había decretado arresto domiciliario. Ya se la ha tomado declaración. 

			Groenewald, que fue designada criptoanalítica del Gobierno en 2008, trabaja para la MNP, dentro del departamento de la Baja Germania. Se ha confirmado que, tanto su ordenador como sus documentos, se han decomisado. La oficina de Groenewald, en el canal Nehelennia, se ha clausurado por tiempo indeterminado.

			Este inesperado arresto coincide con el reciente enardecimiento de las revueltas en sectores de Ámsterdam, la Isla de Ijssel y las comarcas del Bajo Norte, al parecer, originadas en los Guetos. El Gobierno ha agudizado el toque de queda en las afueras de la Empalizada, y les pide a todos los ciudadanos que estén alertas. 

			Las revueltas, que agitan todas las zonas del Gobierno desde el año pasado, parecen concentrarse la comarca de la Baja Germania; el número de motines aún no es significativo en la Germania Superior. 

			Los subversivos se identifican como La Estrella, y desde que se conoce la enfermedad del Führer Diederich Hoffmann, han ido dando a conocer por diferentes fuentes anónimas su deseo de destruir la gloriosa estructura del Estado, utilizando la violencia sin repararos. La Milicia Nacional Patriótica los ha identificado como terroristas. También advierten sobre paquetes sin dueño o bolsas en los sitios más concurridos de las ciudades. El que estableció  este símbolo, que desde la antigüedad identificó a los judíos, fue el honorable fundador del Estado, Führer Adolf Hitler, y se utilizó como forma de diferenciar a los judíos de los ciudadanos arios. De acuerdo a un portavoz de la MNP, el hecho de que La Estrella utilice este símbolo como disfemismo implica una afiliación con el pensamiento contra ario, desterrado oficialmente en 1945, con la Victoria Germana. 

			Un empleado del chalet Groenewald le confió a este periodista que una vez encontró fotocopias de textos en los que habría estado impresa la estrella de David… 

			 

			¡No! Descompuesta de miedo, Emma cerró el portátil. Esto era demasiado. Era simplemente imposible que Sophia, Su Sophia, tuviera algo que ver con semejantes personas, con terroristas de los Guetos. Esas eran justamente las personas contra las que tenían que protegerse, la razón de los cercos con electricidad a la noche, de que tuvieran que transportarse en autos blindados y de que Rutger usara una pistola. Emma hundió su rostro entre las manos. Calma…, se reprendió a sí misma, pero no tenía sentido plantearse nada: todo le daba vueltas en la cabeza, donde las piezas del rompecabezas se mezclaban sin sentido. Respira hondo… profundamente… Esta no era la única explicación posible, ¿verdad?

			Quizás Sophia no tenía relación con la carta y alguien la había deslizado dentro de su bolsillo sin que ella lo notara. Pero una voz en su cabeza le decía que se trataba de la letra de Sophia. Sabes que era de ella. Emma se levantó y caminó a la cocina para tomar un vaso de agua. Las manos le temblaban mientras se llevaba el vaso a la boca. Las nubes de tormenta que le agobiaban los pensamientos sólo comenzaron a disolverse cuando, temblorosa, se tomó el último trago de agua y se apoyó contra la mesada de la cocina. Cuando volvieran Lorelei y el tío Peter, les tendría que contar lo que había descubierto. Emma ya se imaginaba las expresiones de sus rostros, y en su mente escuchaba cómo el tío Peter, indudablemente, diría: mantén la cabeza baja y ten cuidado con quién hablas de esto. No camines sobre terreno minado. Y Lili la miraría con los mismos ojos amenazadores con que había abandonado la habitación. Emma, ten cuidado por favor… 

			Pero a pesar de ello… había algo… Su tío y su prima no habían querido a Sophia como la había querido Emma. Era hermanas gemelas, unidas desde antes de nacer: su sangre, su alimento, habían compartido hasta su primera respiración. ¿Eso no significaba más que el juramento que debían presentar a diario en el colegio al Führer? ¿No era más profundo que su lealtad al poderoso Estado Germano? 

			Emma volvió a sentir los martillazos en la cabeza. Abrió el grifo y se empapó la cara con agua fría. Si las especulaciones de las noticias estaban en lo cierto, Frieda Groenewald le podía contar más sobre el significado de la carta. ¿Pero, era seguro? ¿La habían liberado después de su arresto? Y si estaba libre, ¿por qué confiaría en ella, en Emma? Finalmente, Emma no sabía con seguridad cuál era la relación de Sophia con La Estrella…

			¡Basta! ¡Piensa! ¿Cómo podían ocurrírsele esas cosas?

			No conocía a la mujer y, si la denuncia era verdadera, una visita estaría rozando la traición a la patria. ¿Qué pensaría el tío Peter si la arrestaban? La enviarían directo a la ISDR, quizás junto con Lorelei y el tío mismo. 

			Emma clavó la mirada en sus manos, que estaban cruzadas y tensionadas sobre la mesada de la cocina. Los nudillos de los dedos se le habían puesto blancos como la nieve, las uñas clavadas en las palmas de las manos. El Instituto Sibérico de Disciplina y Reeducación… Los periódicos lo mencionaban en contadas ocasiones. Pero Emma estaba segura de algo: la gente que se internaba allí, nunca regresaría. 
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			Escarbando en minas explosivas

			 

			 

			Emma

			 

			LOS portales de la Empalizada se cerraban lentamente detrás del autobús de línea. En un asiento al lado de la ventana estaba sentada Emma. Nerviosa, cerraba el puño alrededor del monedero dentro de su bolsa, temerosa de que alguien se lo arrebatara en el momento en que abandonaba la zona de seguridad. Había algunas personas en el autobús: una mujer con los rizos recogidos y un collar de perlas, una pareja con un bebé que dormía, unos ancianos que conversaban en voz baja. Nadie daba la impresión de sentirse amenazado, aun cuando ya habían abandonado el cuartel y recorrían la autopista. ¿Y por qué deberían estar nerviosos? En la parte delantera había un hombre con un uniforme casi idéntico al de Rutger, que cargaba una pistola. Él también parecía relajado, y apoyaba la cabeza contra la ventana, moviendo los pies al compás de la música que sonaba por los parlantes. 

			Emma se obligó a sí misma a distenderse. El paisaje era una sucesión de terrenos inhóspitos y oscuros sobre una superficie plana, sembrada de empresas agropecuarias y las casitas en las que ubicaban a los trabajadores del Estado. Estos eran quienes tenían deudas con el gobierno. O sus familias. Emma había escuchado sobre generaciones enteras que habían nacido para servir al Estado, por la única razón de que sus abuelos no podían pagar los impuestos. A veces se preocupaba por el tío Peter. Cuando ya no pudiera pagar la casa ¿los ubicarían a todos como trabajadores? El trabajo era tosco, duro. La mayoría de los campos de cultivo estaba cercado de alambres de púa y las entradas eran portones eléctricos. Emma no sabía si todos esos vallados eran para mantener los ladrones de los Guetos afuera, o para impedir que los trabajadores escaparan. Las veces que había viajado a la isla de Ijssel o a otras ciudades con el tío Peter se había sentido segura en el auto de Rutger, siguiendo la ruta fiable por la que podían transitar solamente los coches oficiales. Emma respiró hondo. Sophia… ¿en qué estabas pensando?

			 

			Por el canal de Nehalennia navegaba lentamente un bote, una embarcación de recreo con banderillas en el mástil. Las personas en la cubierta llevaban pilotos de lluvia, en un momento se abrieron las puertas del cielo y una cortina de agua cubrió todo el paisaje. 

			Emma se puso el capuchón y se metió las manos en los bolsillos. Como si el cielo quisiera obstaculizar su viaje, pensó. Un aviso para darle la espalda al chalet que se levantaba frente a ella. 

			Aún estaba a tiempo. La calle estaba desierta, con excepción de una gata abigarrada que cruzó como un relámpago de un callejón al chalet. Emma la siguió hasta que se encontró con el elevado cerco de hierro que cerraba el camino de entrada y el terreno detrás de la casa. 

			Dudó por un momento, para después tocar tres veces el botón del intercomunicador. 

			¡Brrr brrr brrr! 

			El ruido se apagó en el silencio sobreviniente. Emma esperó con la boca seca a que pasara algo, pero al otro lado del cerco nada se movía. Si había alguien en casa la habría escuchado ¿no? 

			Titubeando, llevó la boca al intercomunicador. ― ¿Señora Groenewald?― Silencio. Ni siquiera titilaba la luz del intercomunicador. ― ¿Ho… hola? Soy Emma Petrova… Tengo un mensaje para usted―. 

			― ¿Estás chalada?― le siseó una voz en el oído. Antes de que Emma pudiera darse vuelta, la tomaron del brazo y la arrastraron fuera del cerco. 

			― ¡Déjame!―. 

			― ¡Shhh!―. Su atacante era fuerte como el acero. La empujó hasta el callejón y, con la otra mano, le tapó la boca. 

			Emma se retorcía como una serpiente, para poder liberarse. El corazón se le salía del pecho y sentía que el pánico convertía su sangre en fuego. El paso siguiente de su agresor sería sacar un arma, sentiría el metal del cuchillo contra la garganta… ¡No, no! ― ¡Sophia! ¡Basta!―. Los brazos la soltaron inesperadamente. Emma se alejó tambaleando, giró y miró fijamente al joven que tenía enfrente. Llevaba un sweater marrón oscuro, con un amplio capuchón que le cubría la cabeza. 

			― ¿Qué dices?― jadeó la chica. ― ¿Quién...?―.

			―Soy yo, ¡idiota! ¡Uria!―. El chico descubrió su cabeza del capuchón, y en la penumbra Emma divisó un rostro delgado, rodeado por una mata de rizos negros y unos ojos color azabache que la observaban desconfiados. ¿Uria? ¿Quién se podía llamar así? No era un nombre ario pero, sin embargo, le sonaba familiar. Un nombre de cuento de hadas, algo que había escuchado mucho tiempo atrás. ―¿Un judío?― dijo en voz baja. ¿Cómo era posible? Los judíos se habían ido, ya hacía tiempo, más de una generación. 

			–Shalom, Sophia―. ¿Qué significaba ese tono de burla en su voz? El joven hizo casi una reverencia. 

			Mi dios, pensó Emma, este es uno de ellos.
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			En La Estrella

			 

			 

			Uria

			 

			LA chica lo miraba como si fuera un monstruo. Estaba pálida como un fantasma, empapada por la lluvia y todo su cuerpo parecía temblar. –No eres Sophia―. 

			–Yo… mi nombre es Emma…―. 

			― ¿Emma?―. ¡Oh! Sophia y Emma son dos gotas de agua, pensó mientras la observaba, desconfiado. La chica bajó la mirada, mientras disimuladamente espiaba para el lado del cerco cerrado, que apenas se veía desde el callejón. Como si allí pudiera encontrar algo. ― ¿Te estás burlando de mí?―. 

			–No, de verdad―. 

			― ¿Por qué estás aquí?― 

			― ¿Cómo conoces a mi hermana? 

			― ¿La hermana de Sophia?―. Eso explicaba el parecido, pero… ¿por qué él nunca había escuchado de una hermana? El muchacho la seguía mirando fijo, ahora con los ojos entrecerrados. Usaba ropa cara: un abrigo de piel y, debajo, una falda larga. Sus pies, enfundados en zapatos abotinados. Probablemente, de cuero verdadero. ― ¿Es cierto? ¿Se ha muerto Sophia?―. 

			–Sí―. 

			― ¿Estás sola?―.

			La chica, Emma, asintió con la cabeza. Sus rizos dorados acompañaban el movimiento, cayendo graciosamente sobre sus hombros. Ahora que la miraba más detenidamente, comenzaba a darse cuenta de que no se parecía tanto a Sophia como le había parecido en un primer instante.

			Emma bajó los hombros y mantuvo la cabeza gacha, como si tuviera miedo de mirar fijamente al mundo. Y en sus labios no se vislumbraba ni un atisbo de la sonrisa que siempre se dibujaba en el rostro de Sophia. –Tienes un mensaje―. 

			―¿Qué? ―. 

			–Has dicho que tenías un mensaje. En el intercomunicador. ¿Qué es? ―. 

			Emma metió la mano en su bolsillo, pero entonces pareció dudar. –No creo que pueda hablar de esto…―.

			Uria la miró, esbozando una sonrisilla. –Puedes hablar conmigo, pero haces bien en desconfiar de mí. Soy Uria― dijo― y le extendió la mano. Emma no la tomó enseguida, pero sí le clavó la mirada. –No tengo pulgas, ¿eh?―. 

			–Es solo… nunca he hecho esto―, masculló Emma, mientras le daba la mano al chico. Sus dedos eran más fuertes de lo que él pensaba. 

			― ¿Qué? ¿Conocer gente?―. 

			–Tocar un judío. Me han dicho que puedes contagiarte―. 

			Uria retiró la mano de un tirón. –Esperemos que no sea verdad. ¡Uy!. ¡Quizás fui yo quien mató a Sophia, con mis enfermedades contagiosas! Envíame directo al ISDR, niña de papá―. 

			A Emma se le subieron los colores al rostro. El chico se dio vuelta, dispuesto a marcharse, cuando ella lo detuvo hablando en voz baja. –Uria, espera. Por favor―. 

			Uria se dio media vuelta. Parecía que Emma, en cualquier momento, estallaría en un mar de lágrimas. Sus ojos estaban enrojecidos, le temblaban los labios. ¿Era un truco? Sophia nunca había hablado de una hermana –posiblemente tenía motivos para ello. Nunca sabes en quién confiar. Pero la chica parecía realmente desconcertada. La niña había perdido para siempre a su hermana, en ese mismo momento Uria se dio cuenta de ello. Y no sabía nada. Uria apretó los labios. –Vuelve a repetir algo así, y te muelo a golpes―. 

			– Lo siento. De verdad, no tienes aspecto de rata o….―. Entonces se detuvo, con la conciencia de que estaba por decir una palabra terrible.  –Nunca había conocido a nadie fuera de la Empalizada―, dijo Emma en un susurro. 

			―¿Azoy?, digo… ¿enserio?―.Tu hermana no tenía ningún problema con eso―, dijo Uria con desprecio, para después cruzarse de brazos. ¿Cambiaba algo en su expresión? Por un momento, a Emma se le cayó la máscara reservada y mostró una señal de verdadero, puro dolor. 

			―Por supuesto, Sophia era perfecta―. 

			A Uria lo invadió una sensación de pena. Quizás no tendría que haberla tratado tan mal. ―¿Piensas eso?, dijo el muchacho. –Sophia se dejó atrapar. Eso no lo haría alguien perfecto―. –Tuvo un accidente. La atropelló un auto y…―. 

			Uria le respondió con una carcajada sin humor y Emma no terminó la oración. El chico se fue acercando, y se dio cuenta de que ella retrocedía, hasta chochar contra la pared. –Es cierto que no sabes nada, ¿eh?―. Emma negó con la cabeza, sus rizos rubios moviéndose al compás. Uria tenía que concentrarse para desviar la mirada. Estaban tan cerca que él podía contarle las pecas de la cara. ―¿Quieres respuestas?―. 

			–Yo… Sí, por supuesto―. 

			―¿Piensas que puedes cerrar la boca para escuchar lo que tengo que decir? 

			Ella asintió. 

			 

			Uria acompañó la respuesta con un suspiro. –No podemos hablar aquí. Espero que confíes lo suficiente en un judío como para irte con él… 
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